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a este libro que se lee con cr�ciente agrado. Seguramente la 

,parte con mayor relieve es aquella en que el señor Cox descri­

be las batallas de Cancón y de la Placilla. En esas dos accio­

nes. doi:ide se decide la suerte de la revolución,_ el testigo y ac­

tor de la con tienda no se da cuenta de la es pan tosa carn:cería, 

sino cuando su compañía avanza y comienza a ser diezmada 

por las bal�s enemigas. En ese ataque es cuando puede ver las 

proporciones del comba te. pues los puntos por donde pasan es­

tán semb��dos de cadáveres y de heridos que no pueden ser 

auxiliados por la mala organizació:i de las ambulancias. 

Es este un libro· de recuerdos en los cuales no hay en 
. 

nin-

gún ·momen·to �lusiones hirientes para nadie. El tiempo ha sua­

vizado todas las asperezas y entonces los acontecimientos se 

proyectan dentro de un marco en el cual todo es atr�yente. El 

libro del señor Cox Mén.dez es un buen documento histórico.· 

de la Revolución de 1891. 

VIENTO DE MALLINES. 

A pocos meses de haber sido agraciado con el Premio Na­

cional de· Litera tura. },1 ariano La torre. pu blic::t en la Editorial 

Zig-Zag. este nuevo manojo de cuentos en los cuales con:hrma 

y reahrma su personalidad de escritor que encuentra en los mo­

tivos auténticamente chilenos. 1� veta más rica para sus asun­

tos literarios. 
Latorre comunica al paisaje, su emoción de artista enamo­

rado de la naturaleza con la cual identihca en cierto modo la 

conformación �spiritual de sus personajes. Pero la gracia. la pi­

cardía nativa. tiene en cada una de la� regic;,nes que nos dea- • 

cribe el autor. un matiz distinto, una humanidad diferenciada 

que sin embargo recoge del ámbito 1una nota general de frescu­

ra. de mimetismo que hace confundir en el relato. al árbol. al 

río. a I�s pájaros o a los animales con los personajes que en- � 

cuentran en esta armónica distribución vi taL su verdadero ca-
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rácter y la pr,ecisa ubicación que quiso darles el creador de 
ellos. 

Se ad vierte en Mariano La torre, cada vez más fuerte la 

preocupación del estilo. bella meta que es interesante dominar, 

pero que como toda perfección_ estética, tiene también el peli­

gro de quitarle a la prosa. o 1nejor dicho al �elato esa espon­

taneidad. esa gracia que como· la , de los animalillos jóvenes 

que se mueven desgarbados. tiene también su encanto origina]. 

,En el estilo que t,a ta de acercarse o. la perfección. por lo ni.e­

nos suponemos que ese es el intento del autor. hay tam_bién 

algo de acicamiento que conduce a la más tremenda monoto­

nía .. Es como la naturaleza completam.ente' dominada. por el 

hombre, que no ofrece e_l encanto de Jo Íne.s pera do o de las di­

hcul tades a medio salvar. 

Consideramos que Latorre no es un estilista en el sentido' 

que pretendió serlo Flaubert o Miró. sino el escritor de prosa 

bien tramada. armoniosa y vi tal. Y eso es ya lo su ti.ciente 

como ambición artística cuando. como La torre. se conoce a 

fondo el teina que se trata y se tiene fa·cul tades exc,epcionales 

para describir la na turale.za. Y ha y que tener presente que 

es te novelista. ha abandonado poco a poco su ímpetu panteísta 

para x:eali.zar ahora el arm6nico juego del equilibrio entre el 

paisaje y el hombre. unié.ndolos por el cordón umbilical del alma. 

En « Viento de Mallines». e n.con tran1os cuentos de expresi­

va fuerza objetiva como «La carreta en la montaña> y <Mr. 

Lang de Kansas>. Otros de puro y luminoso aire poético como 

«: Cóndor Viejo> y « Viento de MaUines". Y algunos de intensa 

dramaticidad co1no «El aspado> Y' «Si es hombre patrón>. En 

el difunto que se veló dos veces y en <(Ün Dani y la yunta ro­

bada>, hay ·una hna nota humorística muy bien conseguida. 

Un bello ·Iibro que demues tra que el autor se halla en ple­

no uso de sus facultades ere adoras. 




